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Cristo nos llama

• Qué pedimos: Sentir desde tu Corazón, Señor, y desde ahí 
entender cómo entregar mi vida para que mis hermanos 
tengan vida.

• El Señor Jesús que nos perdonó es el Jesús que ahora nos 
llama. No por nuestros méritos o porque seamos mejores 
que otros, sino sencillamente por nos ama. Y por eso 
mismo quiere que accedamos a la vida plena, es decir, a 
encarnar el Amor de Agape, como entrega de sí.

• “Fue llamando a los que él quiso, y se reunieron con él”. 
Cristo llama a nuestra puerta, nos invita, nunca nos obliga.



Con Cristo

Características del llamamiento:

1.- Relación personal: “conmigo” y “como yo”: Una relación 
de intimidad. La primera llamada de Jesús es a estar con él. La 
segunda es a ser sus discípulos, a aprender de él y seguirlo. 
Jesús llama a una relación de persona a persona.

2.- A ser testigos del milagro de la multiplicación de los 
panes: el “magis”. Reconocemos que Dios ha puesto dones 
concretos en nuestras manos. Ahora el Señor nos enseñará a 
usarlos correctamente. Lo principal es dárselos, como los cinco 
panes y dos pescados de la multiplicación de los panes. Así 
nuestros dones alcanzan la dimensión que les corresponde, 
alimentar a la multitud. El magis ignaciano no es el fruto de mi 
voluntarismo sino la constatación del poder salvífico de Dios a 
través de mi fragilidad humana. Todo es un “pretexto para 
amar”. Así, salvándonos de la soberbia y/o de la mediocridad, 
Jesús convierte nuestra ansiedad en anhelo de amar. Nos 
transforma de egos ambiciosos, en personas “en-
tusiasmadas” (llenas de Dios”).



Como Cristo

3.- Llamada a la desposesión: entregar la vida.

• Finalmente, estamos llamados a “perder [entregar] la 
vida” por amor, a imitación de Cristo. Porque el 
llamamiento de Jesús es radical y absoluto; porque nos 
ama no admite medias tintas ni mediocridades. Esto nos 
obligará muchas veces a movernos contra nuestra 
propia sensualidad [contra nuestras “áreas de confort”] 
y contra las apetencias mundanas.

• Llamados a entregar la vida, a la más radical 
desposesión de nuestras falsas seguridades, de todo 
aquello en lo que apoyamos nuestra seguridad y que no 
sea Dios. Libres de todo nos capacitamos para acoger 
al que es Todo en todos.



Descubriendo nuestra
identidad personal en Cristo

4. Llamada al discipulado, a reconocer cuál es 
nuestra vocación, nuestra identidad personal en 
Cristo.

• Finalmente, el Señor nos llama para que dentro 
del proceso de discipulado nos vaya revelando 
cuál es nuestra vocación personal.

• Al reconocernos en Él, a cuya imagen hemos 
sido creados, descubrimos la manera como el 
Amor ha querido encarnar en nosotros, 
descubrimos nuestra manera particular de amar, 
de contribuir a la construcción de la comunión.



Nuestro encuentro con el Inocente:
conversión y revelación de la 
vocación

Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas 
de Jesús, diciendo: “Aléjate de mí, Señor, 
que soy un hombre pecador”,..., Jesús 
dijo a Simón: “No temas. Desde ahora 
serás pescador de hombres”

(Lc 5:8,10b)



Cristo y sus experiencias
fundantes

• La vida del Señor Jesús está marcada por experiencias 
fundantes: su bautismo, las tentaciones en el desierto, la 
elección de los doce apóstoles, etc. De hecho, los Evangelios 
son principalmente narraciones de las experiencias 
fundantes de Jesús, de sus apóstoles o de la Iglesia naciente.

• En estos eventos concretos, el Señor fue entendiendo con 
claridad cuál era la voluntad de su Padre para ese momento 
específico y la manera como el Padre lo llamaba a vivirla. Fue 
entendiendo quién era Él como hombre y qué quería realizar 
su Padre a través de Él, es decir, cuál era su voluntad. En otras 
palabras, cuál era su vocación (llamado).

• El discipulado consiste en acercamos a estas experiencias 
fundantes del Señor y “vivirlas internamente”.



Experiencias 
Fundantes

• Nosotros también hemos vivido experiencias 
fundantes: en las que Dios nos ha hablado directamente 
o a través de los acontecimientos y las personas 
mostrándonos quiénes somos y cuál es su voluntad para 
nosotros. En ellas Cristo “nos llama”. 

• Experiencia fundante es un momento específico de la 
vida en que hemos sentido de manera especial la 
presencia de Dios. Cuando la “Presencia” cobró especial 
densidad.

• Son ocasiones en las que nos sentimos más cercanos de 
Dios, de nuestros hermanos, de nosotros mismos. Son 
nuestras consolaciones esenciales. No necesitan ser 
experiencias extraordinarias. Dios se manifiesta en lo 
cotidiano.

• Son momentos en los que nos sentimos más consolados 
(aun en medio de dificultades), más creativos, más 
capaces de ser vida para los demás y al mismo tiempo 
conscientes de que todo lo recibimos de Dios.



Mis experiencias fundantes

• Hacen referencia a un instante, un momento de nuestra existencia, en la que nuestra vida 
está llamada a cambiar definitivamente.

• Ojo con la idea de “momento” y “concreto”.

• Una experiencia fundante NO ES: “los tres años que estudié catecismo y todo lo que 
aprendí de Dios en ellos”.

• Una experiencia fundante SÍ ES: “un día, en el catecismo de primera comunión, justo 
cuando nos empezaron a hablar de la Presencia real de Cristo en la Eucaristía, Lo sentí a mi 
lado, tan Real como todo lo que me rodeaba, Y sentí que nunca quería yo perder esa 
Presencia, que ero Lo más bello que había experimentado en la vida. Además, quería 
dedicarme a invitar a otros a experimentarla, a facilitarles este encuentro…, etc.”

• Ejercicio de meditación: Trata de elaborar el elenco de las 10 experiencias fundantes más 
importantes de tu vida.



¿Cómo usar mis experiencia 
fundantes en el discernimiento?

• Una vez identificadas, hay que “orar” nuestras 
experiencias fundantes.

• Siguiendo la metodología ignaciana empezar haciendo 
una “composición de lugar”, es decir, reconstruir 

mentalmente la escena con toda la precisión posible.

• Es importante fijarnos en el contexto y sobre todo qué 
pensamientos y sentimientos había en nuestro 

corazón.

• Es importante orar nuestras experiencias fundante 
haciéndonos dos preguntas: ¿QUÉ APRENDÍ DE DIOS?, Y

¿QUÉ APRENDÍ DE MÍ?



Experiencias fundantes: 
“semillas”
• Las experiencia fundantes son como 

“semillas” que Dios va sembrando a lo 
largo de nuestra vida, momentos 
privilegiados de encuentro con Él donde 
accedemos a nuestro yo profundo, al 
núcleo de nuestra identidad.

• Cuando regresamos a “visitar” las 
experiencias en la oración, nos sorprende 
que la semilla haya crecido y tenga nuevos 
frutos.

• Con los elementos que hemos adquirido en 
nuestra vida descubrimos nuevas luces de 
nuestro encuentro con Dios.



Mi rostro de Cristo, el rostro 
de Cristo en mí

• En las experiencias fundantes, esa Presencia especial del 
Señor me permite entrar en contacto con lo más hondo 
de mi ser, con las notas constitutivas de mi personalidad.

• En realidad, significa encontrarme las notas de la 
divinidad que me han sido confiadas para encarnar el 
Amor en este mundo.

• Por lo tanto son siempre una referencia a Cristo, a cuya 
imagen he sido creado. Mi existencia consiste en el 
dinamismo de entrega de esas “facetas” del Señor que 
me son propias. 

• Son la manera como yo me “reconozco” en Cristo, el 
Inocente. Son “mi rostro de Cristo”, “mi Señor Jesús”.



El núcleo de mi identidad, 
el sentido de mi vida

• Este “rostro de mi Cristo” con el cuál nos identificamos de 
manera especial también lo encontramos en la meditación 
y contemplación de los pasajes de la vida del Señor.

• Hay algunos de ellos con los que resonamos 
“especialmente”, no como fruto de nuestro esfuerzo, de 
nuestro “deber ser”, sino de manera natural y espontánea. 
Nos “reconocemos” en ese Cristo.

• Esta imagen crística concreta la hemos recibido desde 
siempre, desde que fuimos “formados en el vientre de 
nuestra madre”. Sólo debemos “despertar” a ella. Se ha 
manifestado especialmente en nuestras “Experiencias 
Fundantes”



Yo soy amando así

• Esta imagen de Cristo que se encuentra en lo más profundo de quien yo soy es la clave 
hermenéutica para entender la vida, mi vida, y mi vocación en ella, el sentido de mi existencia.

• Es el secreto para nuestra vida de oración, apostolado, discernimiento, inclusive para nuestro 
descanso y recreación. Es nuestra clave de integración y unificación, el Corazón de nuestra vida.

• EL ROSTRO DEL CRISTO QUE ME SALVA ES EL ROSTRO QUE ESTOY LLAMADO A
TRANSPARENTAR, A TRAVÉS DEL CUAL YO AMO/SANO A LOS DEMÁS.

• El “rostro de mi Cristo” se transforma siempre en una moción profunda a amar, pero como una 
manera particular de amar, la mía, que es irrepetible. Mi felicidad (mi salud/salvación) está en 
entregarme a ella, vivirla permanentemente. No  está al nivel del hacer o funcionar, sino del ser: 
yo soy amando así.

• El “rostro de mi Cristo” es la consolación fundamental de mi vida, clave de discernimiento.



Encontrar y expresar mi Vocación 
Personal

• Este “centro de quien soy en el Corazón de Cristo”, se ha llamado de 
muchas maneras: Principio y Fundamento, Parámetro Fundamental, 
Horizonte de Sentido, Vocación Personal, Ideal de Vida, etc.

• Puede representarse simbólicamente a través de una palabra, una 
cita bíblica, una frase, una imagen, una melodía, etc., que  nos 
permite evocar el “sentido definitivo” de nuestra existencia. En 
cualquier caso, no olvidar que no es referencia a una abstracción 
sino a una persona, a Cristo, a la manera en que habita en mí.

• Su sencillez puede parecer engañosa. Para cada persona, este símbolo 
esta preñado de profundo significado, le remite a lo más sagrado de 
su vida, le permite entender la realidad y su manera de “estar en 
ella”. Es la clave para focalizar todo lo que somos en un proyecto claro 
y congruente.



Vocación Personal y Discernimiento
• Algunas formulaciones probables de esta “Vocación Personal” (sec. Herbert Alphonso): El Señor Jesús 

(Abba); San Ignacio (A mayor gloria de Dios); San Francisco de Asís (mi Dios y mi todo); San Alberto 
Hurtado (el hermano es Cristo); Madre Teresa de Calcuta (tengo sed), etc.

• Los Ejercicios Espirituales son una herramienta mistagógica diseñada especialmente para encontrar 
esta clave hermenéutica de mi vida. Encontrarla y optar por ella (elegirla) es el objeto de esta 
mistagogía.

• Invocar mi “Vocación Personal”, me permite ubicarme dentro del proyecto de Dios para mí en 
cualquier circunstancia. Por eso se vuelve punto central para mi discernimiento. Es la “ley que Dios 
ha grabado en mi Corazón”. Es lo que me permite hallar a Dios en todas las cosas y a todas en Dios.

• Es la clave para aprender a “aceptarnos”, amarnos y entendernos completamente, como Dios lo 
hace.


